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Lo abajo expuesto esclarece las alteraciones que hicimos en el texto para atender a las exigencias de los revisores.
Explicación de lo que fue hecho punto por punto:
1. Sobre el cambio organizacional en los partidos políticos, incorporamos el siguiente párrafo que trata del punto de vista señalado por el revisor:
“El PT en especial no difiere rigurosamente de los partidos de masa que tuvieron sus composiciones sociales y dinámicas de distribución de recursos alteradas a lo largo del siglo XX, principalmente en Europa occidental (Katz y Mair, 1995; Bille, 1997; Kirchheimer, 2012; Kitschelt, 1993, 1994; Harmel y Janda, 1982). Según la literatura que trata sobre el cambio de los partidos políticos en Europa y en los Estados Unidos, el primer vector de cambio se refiere a la necesidad de adaptación al contexto de competencia electoral tecnificada y masificada a través de los medios de comunicación. El distanciamiento entre el voto de clase y la representación partidaria es la fuerza motriz para que los partidos pasen a contar menos con la representación directa y pasen a contar con representación de puntos programáticos que atiendan también a los trabajadores, pero no solamente a estos.  Por otro lado, la profesionalización de los trabajadores que siguieron carreras políticas también impacta en la reducción de su representación parlamentaria en la medida en que los mismos se convierten en políticos profesionales y la reelección para a ser un objetivo muy importante para ser abandonado en nombre de la representación mecánica. Por fin, la complejidad de la estructura de oportunidades políticas direcciona el partido mas apto a la representación de minorías a una esquina donde las distancias programáticas e ideológicas dan menor espacio para los movimientos, sindicatos, iglesias y asociaciones ligadas al partido. El conjunto de estas transformaciones no ocurre en la misma intensidad o con la misma dirección en el caso de Brasil o del PT. No tuvimos, por ejemplo, voto corporativo o de clase en el país, mismo en partidos de izquierda, como típicamente se experimento en Europa hasta los años 1960-70. Por otro lado, la caída en el éxito electoral de los trabajadores revela un engranaje de cambios que son respuestas del partido al ambiente de competencia y fragmentación partidaria en que está inserto (Harmel y Janda, p. 107)”.
2. Por que no debatimos el tema de la selección de candidatos
No es de nuestro interés revisar procesos dinámicos que circunscriben las actividades internas de los partidos políticos, esto es, la distribución de poder y su desequilibrio como organización partidaria. Para que pudiésemos captar la relación entre la base social del partido y la organización partidaria, seria preciso un estudio específico para cada actividad. Tendríamos que analizar el proceso de selección de candidatos de cada partido – aun que longitudinalmente esto sea muy difícil -, o el desarrollo de las actividades de elección y formación de líderes de las agremiaciones, mapear el locus de poder en las diferentes esferas de tomas de decisión en los partidos o aún la relación (y el cambio en esta) entre el partido político y las organizaciones que lo cercan. Cada uno de estos procesos que contemplan la organización partidaria o los análisis sobre el cambio organizacional, serian estudios en si y no tendrían espacio aquí. Por lo tanto, partimos de un punto de vista diferente, aunque limitado, que trae la ventaja de ofrecer comparabilidad y un denominador común a todos los partidos, en Brasil y en otros países.

3. Dejamos mas claro el objetivo teórico y metodológico del análisis de los partidos y, en especial, del PT
Este es el recorte analítico que proponemos aquí, insistiendo en teorías de medio alcance que faciliten las comparaciones y nos provean base empírica para establecer conclusiones. Que se mire hacia la estructura organizacional partidaria como una red política, capaz de reducir la dependencia de los capitales individuales que cada miembro aporta para un partido, al contrario de lo que se presenta en el caso de los partidos electoralistas o de élites (Gunther & Diamond, 2003).

4. Trabajadores por otros partidos
Este análisis sería imposible de ser cumplido en el espacio de un artículo. Además de eso, agregar otros partidos no ayuda en nada al teste de nuestra hipótesis. Por eso, no realizamos la recomendación del revisor, pues no seria posible para el propósito de este artículo. 

5. Los autores no saben si analizan sólo candidatos o electos
Incluimos también en los objetivos el análisis de los electos como parte de nuestro artículo, bien como está presente en los datos. 

6. Debatir el concepto de trabajador. La nota 3 pretende resolver la observación del revisor
En nuestra categoría de “trabajadores” incluimos todas las ocupaciones que no se encajan en la ocupación de empresario, profesor, profesional liberal y funcionario público, reconocidamente las categorías mas tradicionales entre los diputados federales brasileños. En el grupo de “trabajadores”, a partir de la división originalmente propuesta por Rodrigues (2009), reunimos los siguientes subgrupos profesionales: trabajadores manuales sin calificación, trabajadores industriales de baja calificación, trabajadores industriales de calificación elevada, trabajadores calificados de servicios no manuales y profesionales de nivel medio. En el Anexo 1 hay una relación de las ocupaciones para ejemplificar cada una de esas clases.

7. Causalidad en la relación entre fragmentación y disminución de trabajadores
No proponemos establecer relaciones de causalidad. Apenas afirmamos que hay una fuerte correlación entre los fenómenos, apuntando que la estructura organizacional deja de cumplir su papel cuando a competencia es muy alta y el sistema no ofrece soporte para la actuación partidaria, pero si personalista. Dejamos eso mas en claro en el texto.

8. Incluir el debate sobre representación política. Fue incluido el siguiente párrafo con las siguientes referencias bibliográficas:
La ausencia de trabajadores, en el Partido de los Trabajadores, podría ser entendida como una cuestión puramente normativa (o de teoría política normativa). En ese caso, toda la discusión debería ser realizada em el registro de la ausencia de “minorías” en los parlamentos -tal como en los trabajos que estudian el déficit de mujeres, negros, etc. en la representación política[footnoteRef:1].  Nuestro objetivo no es sugerir que el PT debería promover políticamente “trabajadores” en nombre de la representación descriptiva (Pitkin, 1967) sino que, concretamente, el viene dejando 1) de promover esas candidaturas y 2) de elegir ese grupo específico que adorna su nombre. Esa constatación permite tematizar otros dos aspectos que no son usualmente discutidos en la literatura: por un lado, el papel estratégico de un partido muy fuerte organizacionalmente al interior de un sistema débil (esto es, excesivamente fragmentado) en la promoción de grupos con pocos recursos sociales; de otro, los efectos, sobre un partido específico (el PT), de las exigencias de profesionalización de sus cuadros políticos en un contexto altamente competitivo. [1:  En la vasta literatura sobre el asunto, ver, para una discusión en teoría política, Mansbridge, 1999; Young, 2000 e Williams, 2000, por ejemplo. Para una discusión empírica, ver, entre tantos, Norris & Lovenduski, 1995 y, específicamente sobre Brasil, Oliveira 2015; y Campos 2017.] 


9. Datos sobre financiamiento. Incluimos la nota número 9, al pie del texto
[bookmark: _Hlk527038208]No está contemplado en nuestro modelo cualquier variable que trate de los recursos financieros de los partidos o de los candidatos en la disputa electoral.  Aún que reconozcamos la importancia que el dinero posee en la capacidad de un partido para promover sus candidatos, o de cómo los recursos monetarios individuales afectan el suceso electoral (Speck y Mancuso, 2013; Mancuso, 2015; Cervi, 2010), principalmente en el sistema centrado en el candidato como es el brasilero, tal variable no fue incluida por dos motivos. El primer motivo se basa en que la concentración de financiamiento partidario, distribuido para candidatos, es muy elevada (Bolognesi et. al., 2018). Los partidos políticos brasileros tienden a restringir el repase de dinero solamente a los candidatos que buscan la reelección; esto tornaría la capacidad de cualquier partido en promover candidaturas de grupos sociales minoritarios en un esfuerzo en vano y que, como veremos adelante, no es el caso. El segundo es que, si consideramos el recurso individual de cada candidato, estamos afirmando que la estructura organizacional es poco importante y que los candidatos serían capaces de competir independientemente de sus partidos políticos, lo que es opuesto a lo que intentamos aquí conducir.

10. ¿Candidatos o electos?
Incluimos en nuestro modelo de análisis la cuestión de los electos, atendiendo así a los revisores.


